
HlSTORlA UE.L ~fATERIALJS)lO 

muy pequeiio ó casi nulo; puede tamuién, en cas~ de ne• 
cesidad, dársele un gran suplemento de f~erza sin ag~
tarse pronto; está, bien examinadv, '.11eJOr situado y traLaJa 
mejor y más i.,arato; el estanque es la ca.usa de ~ste tra
bajo más Larato que, por lo demás, no se efectua ~n el 
estanque, sino del ag,ua que fluye y hac~ m~w7r un rng~
nioso mecanismo. Como sólv queremos indicar el vac1O 
ló,ico y no plantear una hipotesis, a1iadiremos otra com• 
p:ración. La sencillísima prensa de Gutenberg hacía muy 
¡,oca obra comparativament<: á nuestras p~e~sas de vapo~ 
tan complicadas; la suµenondad_ de estas ~!timas no est,1 
en la forma sino en sus ingemosos rodajes; ¿habrá de 
admitirse, ;or eso, que la impresión se veri~ca en los 
rodajes? Tambi(·n se nueden tomar nuestros sent1doscom,i 

ejemplo: unos ojos mejor o~¡¡;ani~ados q_ue otros dan -~na 
visión mejor; y en cuanto a la v1s1ón nusma, no se ten 
fica en los ojos, sino en el cerebro. De esta manera, la 
cuestión del asiento de las funciones superiores del espi
ritu está todavía por resolver, si no está mal planteada; 
pero se puede conf~sar sin dificultad algun_a que los ~le• 

misferios cerebrales tienen para estas funciones una un• 

portancia decisiva. 
Es cierto que Müller cree también, como ~lourens, 

haber suministrado con su escalpelo la prueba d1r_e~ta de 
¡ue el asiento de las funciones superiores del esp.ntu se 
~ncuentran en el cerebro; conocido es el dicharath~ de 
B'ichner; Flourens ha amputado el ,alma• á sus gallinas, 

d ,. pedazo· pero aun concediendo que las fur.c10oes pe azo a , . . d'f' 
superiores de la inteligencia de la gallma, funciones 1 t 
ciles de definir, fueran eliminadas realmente con esas 
vivisecciones, no se sigue que tal suposición sea fundada; 
el cerebro no sirve más que como un simple factor nece• 
sario para la realización de esas funciones, pero no es ~n 
modo alguno el a:.iento; además es de observar que en el 
cuerpo orgánico la ablación de un órgano com~ el cere
bro no puede efectuarse de ninguna manera sin que el 

A. l,A~GE 

animal caiga enfermo y que principalmente las regiones 
\'ecinas se perturben mucho en sus funciones; esto es lo 
<¡UC prueua, por ejemplo, un experimento de Hertwig, 
citado en la Fisiología de .\lüller: una paloma,¡\ la que se 
la había arrancado la parte superior del hemisferio, que
<ló sorda durante quince días, pero recobró al fin el oído 
y vivió todavía dos meses y medio. 

En los experimentos de Flourens, los animales perdían 
regularmente, además del oído, la vista, lo que hizo creer 
ú este sabio que dicnos animales no tenían ya concieucia. 
Longet ha probado, en cambio, con un experimento ex
tremadamente notable, que manejando con cuidado las 
capas 0pticas y otras regiones del cerebro, á excepción 
de los hemisferios, la facultad \'isual de las palomas se 
conserrn en parte; que se coja ahora un escritor cual
quiera lleno de ingenio, que se le prive de la vista v del 
oído, que se le paralice la lengua y se le dé, ad~más, 
una fiebre moderada ó una embriaguez permanente, y, á 
pesar de dejársele el cerebro, estamos plenamente con
,·encid;s de que no suministrará grande, pruebas <le las 
facultades superiores de su espíritu; ¡cómo se ha de al
canzar de una gallina mutilada! 

Los últimos estudios hechos sobre el cerebro, de los 
que bien pronto vamos á ocuparnos, aseguran á éste un 
papel preponderante bajo muy distinta relación; no apa• 
rece aquí como un «alma» ni como un órgano producien• 
do de una manera incomprensible la c,inteligencia11 y la 
•voluntad,, sino como el órgano que da nacimiento á las 
combinaciones más complicadas de la sensación y el mo, 
\' imiento; no es la «voluntad, como tal lo que se produce, 
es un efecto enteramente semejante á los reflejos, pero 
de, una composici0n más variada y determinada por im
pulsione-5 múltiples que provienen de otras partes del 
cerebro. El cerebro no produce la abstracción psicológica, 
antes la transforma en acción concreta; da la acción con
creta del mismo modo que en el reflejo, como consecuen-
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cia inmediata del estado del cerebro y de las excitaciones 
que se mueven en lo, diferentes trayectos; no se arran~a, 
pues, pedazo á pedazo el «alma» de la gallina, sino q_ue 
destruye el escalpelo un aparato de combinaciones f0r
mado únicamente de I oléculas discretas que tienen d 
papel más variado y mejor dt!terminado; el carácter indi 
vidual del animal y su originalidad \"iva cominúan suu
sistiendo hasta que se extingue el último soplo de vida: 
pero la cor,ciencia, ¿se liga exclusivamente á las íunci,
nes del aparato cerebral? Esta es la cuestión etern~-

Como ejemplo de filosofía del cerebro exclusi,•a y ar

bitraria, podemos mencionar todavía las teorías de Carus 
y Huschke, que, ligeramente modificadas, han tenido 
gran resonancia, aunque descaPsan por completo en el 
principio de la personificación abstracta tradicional; de 
este modo volvemos al dominio de la filosofía de la natu
raleza sin alejarnos demasiado del punto de vista actual 
de la ciencia, porque en lo que concierne al tstudio del 
cerebro, aun en nuestros dlas, no se ha traspasado ape
nas el horizonte de la filosoíía de la naturaleza. 

Huschke, el a110 1821, decía en una disertación que á 

las tres vértebras del cráneo corresponden también tres 
partes principales del cerebro, y que es preciso, por lo 
tanto, admitir tres facultades principales del espíritu; era 
un extraño encadenamiento causal muy propio de las 
ideas de la época; se atribuía la voluntad á la medula 
oblongada y al cerebelo, á los lóbulos parietales la sensi
bilidad y á los frontales el pensamiento; naturalmente la 
«polaridad,, desempeña un papel en esta teoría; el cere
belo se opone polarmente al cerebro; el primero sirve 
para el movimiento y el segundo para la sensibilidad y el 
pensamiento; el primero tiene una actividad activa y el 
segundo una actividad receptiva; en esta relación, las 
partes de la base'del cerebro se ligan por completo al ce
rebro, pero después, en el seno de esta masa, se produce 
de nuevo la oposición polar. Como documento que escla-
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rece 1~ teoría del nacimiento de las . . . 
verá siempre con inter,'s que H r ¡'.<leas _c1entífi~as, se 
experim•ntos de n use · ,e tema los celebre, 

~ · ourens que se pub!" 1 
ai'1os más tarde, por una de' · _ . icaron a gunos 
doctrina. moSlracmn experimental de su 

Carus estableció después un . . .. 
mente semejante pero . ª tnparticwn completa
"º del alma exclu'.. quiso encontrar el asiento primiti-

. s1vamente en ¡05 tub - 1 . . . _ 
nos, mientras que Huschl·e . _ c.1· ercu os cuadngenu-

. ' re1vlll ,ca además p c.1· h 
asiento las capas ópticas 1 1. b ara 1c o 
rcbro y otras partes; Ilu~cl~ie ºe:los posteriores del ce
cuadrigéminos demasiad . . cfiuentra los tubérculos 
ción tan importante e o t~gn, icautes para una fun

tanto más cuanto que oi;r~e: ~ l_a Yida del alma, y esto 
c1a en la historia del X 

11
v1S1blemente su 1111portan

serie ascendente de Josesa~ro 1º del hombre como en la 
anima es. esta c. . 

puede embarazar á C· . ' · 1rcunstanc1a no 
1 . . . . arus, que toma por punto d ·a 
a pos1uon prunitiva y de I b e part1 a 

liza el alma Ja inte11· c _ara a surda la teoría que luca-
' gencia Y la volu t d d 1 h 

adulto hasta el punto ,;de a ri.. n ª _ e ombre 
una de esas partes en pd '

1
1º11

ªr, por decirlo así, cada 
una e as tre. ·e - d 

lira,; pero todo esto debe ser . , s cc1ones el cere-
mos de la disposición . otra cosa «cuando habla-
. · prnnera de estas fo d d 
fibras de transmisión no ,. _ rmas, on e la, 
ó lo est· estan aun desarrolladas del todo 

an apenas, }' donde no d 
lus finos matices de 1 "d pue en ser cuestión 

a n a del alma 
en esta simple disposició <l 1 . en general,,. Es 
miento ulterior de la t" º· a ed ~rgano para el desenvohi
zarían después las t~ec ivt1 ªc.1 int~lectual como se locali-

. s en enc1as prin · 1 d 
n11sma actividad· si-Ca_ . _ c,pa es e esta . , · 1 us no entiende po t 1 . 
c1ón más que el símbolo d r es a ocali7.a-. . e un desarrollo es pee· 1 d 1 
pmtu, su teoría escapa á la e "f ia e es
pierde en las tinieblas d~ la 1nre1 t,cf~ _en atención á que se 

E . · a1S1ca 
'xam1nemos los argumentos de j . 

cuyas teorías están ta ó _. os dos fisiólogos 
tr n pr xunas una de otr 

¡¡remos al punto extend" 1 1 a, Y encon-• ,e o e empleo de la anatomía 
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comparada, en la cual se funden a pl'iori, de un modo tan 
notable, el sistema de ta filosofla de la naturaleza con el de 
la ciencia positiva. Como la anatomía comparada descan
sa en el conocimiento más profundo de los detalles, como 
para llegar á sus puntos de apoyo hacen falta obserrn• 
ciones más exactas, principa1mente en lo que toca á la 
anatomía del sistema nervioso, los sabios son muy dados 
en sus investigaciones á transportar la com·icción que 
tienen de la exactitud de esta ciencia á tas conclusiones 
que creen poder sacar de la comparación de las fo~mas 
análogas; ahora bien, sacar conclusiones sobre las rela
ciones de la conformación del cerebro con las facultades 
intelectuales, es una operación en sí ya muy complicada. 

Se comparan organismos humanos ,·isibles con orga
nismos animales; sea; esta comparación admite el méto
do exacto; se puede pesar la masa de los tubérculos cua
drigéminos de un pez; se puede calcular en qué relación 
con el cerebro entero se halla el cerebelo entre los pája
ros; se puede comparar esta relación con la que existe' 
entre los hombres; hasta aquí el camino es sencillísimo; 
después será preciso conocer del mismo modo las funcio-
1\es intelectuales de los animales y compararlas con la~ 
de todos ellos y las del hombre; y esta tarea será ya mu
cho más dificil; habría que adaptar las analogías y dife
rencias sorprendentes de un dominio con las de otro, 
comparar el grado y la regularidad de los fenómenos ob• 
servados, descubrir poco á poco la red de corresponden
cias de P.ste género y adquirir así más seguridad en los 
detalles; en esta operación comiene evitar las ilusiones 
que nuestra imaginación focunda nos inspira en tan gran 

número. 
No obstante, en vez de acumular dificultades preferi-

mos indicar con claridad la imposibilidad del procedi
miento; esta imposibilidad tiene por causa la ausencia de 
una psicología comparada; en psicología no podemos di
~ecar, ni pesar, ni medir, ni mostrar preparaciones; pea-
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sar, sentir y querer no son más que palabras; ¿quién limi
ta los sentidos con precisión? ¿daremos definiciones? ¡es 
un elemento tan móvil! Ninguna de ellas es buena, ó por 
lo menos no pueden servir para comparaciones exactas;¿á 
qué regla sujetaremos nuestras observaciones? ¿con que 
medida mediremos? Tanteando de este modo en las tinie
blas, la preocupación infantil é ingenua ó el arranque 
profético del metafísico están seguros solamente de en
contrar algo; la inteligencia no tiene más que un camino, 
sólo puede comparar con los órganos de los animales los 
actos positi\'os, atestiguados y visibles que ellos ejecu
tan; hay que reducir la cuestión á los modos y causas del 
movimiento; este es un camino para el porvenir; hombres 
tales como Scheitlin, Brehm y otros, amigos del mundo 
animal, á pesar de todo su mérito, apenas pueden ya ser 
considerados como iniciadores de los estudios que hay 
que completar todavía para marchar con paso seguro por 
en medio de semejantes comparaciones. 

¿Qué decir á aquellos que pretenden que entre los pá
jaros y los mamíferos, si el cerebelo es más grande, es 
que el carácter motor predomina en ellos en oposición á 
la esencia más receptiva del hombre? Es claro que por lo 
general, en este camino, no se puede saber nada. Un 
anatómico obser\'ará que entre las ovejas el par anterior 
de los tubérculos cuadrigéminos es grande y el par poste
rior pequeño, al revés que los perros; esto conducirá á 
la creencia de que el par anterior es sensible y el poste
rior propio para el movimiento; semejante idea, ¿puede 
conducirá otra cosa que á dirigir todo lo más las investi
gaciones ulteriores? Pero estas investigaciones no habrán 
de consistir en amontonamientos de observaciones pare
cidas, mterpretadas de una manera tan caprichosa, debe
rán ser transportadas á un dominio limitado que será 
preciso explorar por medio de la experimentación. Hay 
que eliminar, ante todo, las ideas generales de la psicolo
logía universitaria; si alguien me prueba que una ligera 
• 
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de la estructur,1 del cerebro y de la coordinación de sus 
partes, y de determinar así el curso general de todas las 
funciones cerebrales con relación á las vias posibles de 
los fenómenos fisiológicos; como sólido punto de partida 
para estas últimas in\'estigaciones, se apoya únicamente 
en la naturaleza conocida, en parte sensitiva }' en parte 
motora de los cordones nerviosos de la medula espinal 
que penetran en el cerebro; les persigue en sus ramifica
ciones, remontándose hasta la corteza cerebral, cuyas 
diferentes regio11es adquieren de este modo una primera 
y sólida caracterí,tica: luego desciende ele la corteza ce
rebral por grados determinados, t¡ue le indica la anato
mía, hacia la medula espinal y los nervios periféricos. 

He aquí en pucas palabras el cuadro general que re
sulta de esta teoría en io que nos concierne; las fibras 
nerviosas se ramifican ascendiendo á la corteza del ce
rebro y se reúnen clescencliendo; las regiones don¡:Je se 
verifica esta ramificación son los órganos de la ,substan • 
cia gris, y, por lo tanto, los puntos ele reunión células 
ganglionares que atraviesan la substancia blanca de los 
-filamentos conductores¡ en los mismos órganos las vías 
conductora~ se entrecruzan de un modo muy \'ariado; la 
substancia gris, que facilita sin duda estas reuniones y 
ramificaciones, se fracciona, desde el punto ele vista ele 
este arreglo, en tres partes; empieza por la substancia 
gris de primer or<len en la corteza del cerebro; siguen 
después los grandes núcleos de la base del cerebro como 
substancia gris de segundo orden, y, por último, la usubs• 
tancia gris central de las cavidades» como tercer grado¡ 
igualmente se extiende tambi~n la substancia gris del ce
rebelo, que es el órgano que posee una red particular
mente rica y variada ele vías sensiti\'as y motoras; Mey
nert hace, para simplificar, una cuarta clase ele la subs· 
tancia gris¡ pero esta cuarta clase no entra en esta di\'i
sión; su lugar es distinto y se coordena preferentemente 
con lc,s órganos de segundo orden. 
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Las fibras conductoras (substancia blanca) están colo
cadas sumariamente por Meynert en dos sistemas: el de 
asociación y el de pr.:iyección; las fibras del primer sist~
ma sirven para unir diferentes partes ele la corteza cer~
bral, y las ele! segundo sirven en las relaciones de la cor
teza del cerebro con el mundo exterior, que se proyecta 
en cierto mo<lo, por medio de los nervios, en la referida 
corteza. Esta idea ele la proyección del mundo exterior en 
la corteza eerebral pudiera, ú la verdad, s~r considtracb 
como unn adición psicológica perturbadora; pero el autor 
la da un alcance tan general que hasta se la puede sepa• 
rar de la conclusión, en apariencia necesaria, de que b 
conciencia es una fµnción de la corteza del cere!:>ro. 

En el fondo, se puede decir que el mundo exterior s,. 
proyecta en cada centro nervioso: bajo la forma más gro
sera y mcís simple, en la substancia gris de la medula 
espinal y de las cavidades del cerebro; de una manera 
m.\s perfecta en los grand~s núcleos; y, por último, del 
modo más perfecto, el ,·erdacleramente humano, en la 
corteza cerebral; aquí es me.nester fijar bien la aten
ción en cierta distribución de las funciones; la substancia 
gris de tercer orden facilita los reflejos; éstos pueden ser 
detenidos en ciertos sitios de la segunda parte; la impre
sión recibida no reacciona ya desde entonces inmedia
tamente al exterior, sino que se transforma en una repre
sentación psíquica más complicada, ó bien, en cierto 
modo, se almacena provisionalmente para producir un es• 
tado de tensión; no obstante, los órganos de la segunda 

, parte son, á su vez, por lo menos a.lgunos, de natt1raleza 
refleja; estos son los reflejos más complicados, dirigidos 
hacia un fin vital, que se fórman en este punto; una exci
tación c¡ue llega aquí, ya da lugar á algún movimiento<'> 
bien determina quizá toda una serie de movimientos si
multáneos ó sucesivos, según la naturaleza de dicha exci
tación y el estado del centro. 

Pero estos reflejos de la segunda parte pueden, á stt 
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vt'Z, ser detenidos y modificados por la intervención de la 
tercera y m:1s elevada de todas, de la corteza cerebral; 
aquí- dicen-es la voluntad consciente la que inte:vicne; 
pero, no obstante el aparato, 1°,s efectos de la función son 
de la misma especie que en la segunda parte, só!J que 
son considerablemente más variados y más complicados. 
La wluntad consciente misma parece que no se presenta 
fisiológicamente más que en un caso supremo de mo,·i
miento reflejo, lo que, sea dicho de paso, 110 menoscaba 
su dignidad moral ni su conciencia, en tanto que ovolun: 
tad»; nuestras funciones psíquicas quedan siendo lo que 
son aunque no tengamos ante nosotros, en su modo de 
aparicicín fi;ioló6ica, nada más que un mecanism 1 perfe~-
to y excediendo mucho en su estructura ú nuestras expli
caciones matemáticas. ~os hemos apartadJ un poco de la 
exposición de la teoría de '.\feynert, 11ue se atiene estricta
mente á describir la organización morf,1lógica del cere
bro; p~ro 1~ mayor ,·entaja de una m.,rfología ,·erdadera
mtnte luminosa y clara en sus clasificaciones, es facili
tarnos la intuición inmeuiata de las funciones; esto se 
comprenderá mejor toda,;ia cuamlo prosi'samos un poco 
más especialmente las direcciones de los trayectos ner

\'iosos. 
El ,istema de proyecci0n tiene, en efecto, un doble 

camino; el uno conduce á la corteza del cerebro, por la 
hase del pedúnculo cerebral á la medula espinal, y el 
otro p()r la parte superior del pedúnculo; en el primer ca
mino, la s~gunda clase de substancia gris está represen
tada principalmente p ir el núcleo caudato y el núcleo, 
lenticular; en el segund->, por lo, tálamos ópticoi, los tu
hér~ul is cuadrig~minos y la pnituberancia interna del 
cu~rpo calloso; el primero es puramente motor y el se 
"Undo mixto. El camino que atrav.iesa la base del pe
dúnculo cerebral se ensancha, conltJs núcle-1s que le están 
interesadtJs, cuando se eleva en la serie animal, propor· 
cionalmente al desarroao de los hemisferios cerebrales; 
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en el hombre, la base del pedúnculo cerebral y el núcleo 
lenticular están muy desarrollados; la altura de la 1,ase 
del pedúnculo cerebral iguala á la del casco, en tanto que 
,:,n el corzo, por ejemplo, la proporción es de 1 á 5. 
Debemos concluir que las formas de movimiento y las. 
sensaciones más indispensables para la vida animal est:ln • 
dirigi<las y se reúnen por el camino del casco· los aran-

' " des n.iclcos embutidos ac¡uí son también, y esencialmente, 
lugares donde se forman reflejos c0mpuestos c¡ue, á lo 
que parece, partiendo de la corteza del cerebro, se fijan, 
fortifican y regularizan en este punto; p~ro por el camino 
de la base del pedúnculo cerebral parecen transmitirse 
sobre todo los movimientos, cuya combinación se opera 
en la misma corte,a de; cerebro. 

Es admirable que ,t:sto sea precisamente un camino 
motor, cuyo desarrollo superior marcha paraldament:l al 
crecimiento de los hemisferios y alcanza su máximum en 
el hJmbre. llluchos animales, ¿no soa superiores al hom
bre por el vigor y la rapidez de los movimientos? El gib
bón, que juega s.ibre las ram,as de los árbules, ¿no desa
fía, por su ligereza y su destreza, á los hombres más hábi
les en los ejercicios gimnásticus? Por otra ;¡arte, ¿no so
mos superíores á los animales precisamente por la fuerza 
y la variedad de nuestras sensaciones? Nuestras percep• 
ciones científicas, ¿no exiien un ejercicio de ltJs sentidos 
JJUe es desconocido para los animales? Además, si toda 
nuestra conciencia está construida de sensaciones, ¿no se 
deberá entonces esperar a priori que un desamJ!lo rela
tivamente mayor de las ,·ías sensitil'as marche de frente 
con el desarrollo de la vida intelectual? 

A esto se puede res1nnder haciendo resaltar la impor• 
tancia del lenguaje y de la mano industriosa del lumbre 
para la vida intelectual. En cuanto al lenguaje, ya cono
cemos la parte de la corteza cerebral donde se ctJmbinan 
los sonidos para formar palabras significativas, y, de todos 
los fenómenos de perturbacíón física, no hay ninguno en 
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este momento que pueda explicarse mejor que el de la 
afasia; ahora bien, el lenguaje y la mano industriosa nos 
p:·ueban que, en primer término, no se trata tlel todo del 
vigor y la rapidez de los movimientos, sino de su diversi• 
daµ y de su finalidad exactamente proporcionada; pero 

• es menester precisamente para este efecto un yasto apa
rato de coordinación, con conexiones que, de cada punto 
de un sistema dado, terminan en los diversos puntos de 
otros sistemas. En cuanto á la palabra, no se trata sólo de 
medir la presión de los labios que pronuncian una B ó 
una r ó de hacer que los movimientos de los órganos de 
la palabra, que forman una palabra difícil de pronunciar, 
se sucedan fácilmente unos á otr lSi es preciso también 
que la palabra tenga una significación, y por esto, en el 
sitio donde se combina una palabra, es menester que 
uniones múltiples se operen en los lugares en que se com· 

binan las impresiones de los sentidos. 
Sólo es posible imaginarse uniones de la manera si

guiente: cada sensación determinada y cada determinada 
impulsión al movimiento muscular, encuentra su repre
sentación en toda una serie de célulf.s de la corteza del 
cerebro, las cuales, á su vez, tienen todas sus conexiones 
particulares; del mismo modo que en el aparato de Corti -
(caracol) toda una serie de nen·ios están prJntos á reci
bir impresiones, y, no obstante, s<>lamente algunos entran 
en juego para transmitir un determinado sonido, así tam
bién se dele imaginar en los· centro, nerviosos, particu
larmente en los de las partes superiores, que una excita
tación que llega á ellos es recibida por numerosas célubs, 
en un corto número de las cuales solamente el fenómeno 
de excitación adquiere en el acto una significación psí
quica; una impulsión motora, destinada á mover un grupo 
de músculos, puede igualmente provenir de numerosas 
células del cerebro, mientras que su conexión con otras 
partes del cerebro decide si la impulsión será ó no dada 
realmente; en vano se buscará en el cerebro un aparato 
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que regularice esta elección de actividad tan sencilla
mente como las ,·ibraciones de la 111e111bra11a basilaris re
gularizan el funcionamiento de los nervios auditivos en el 
caracol; pero, destle que se admite que la dirección ó no 
dirección de los ¡.,rocesos nerviosos depende sobre todo 
del estado de excitación de las fibras y las células, estado 
ya existente y determinado t~mbién por las direcciones 
secundarias, no hay ya necesidad de buscar otro meca
nismo análogo al de las agujas e11 los ferrocarriles· el 

• • • 1 

pnnc1p10 regularizador está dado. 
En lo que concierne á la dirección de la mano huma

na, no sólo debemos admitir un rico desenvolvimiento del 
aparato de las combinaciones en las regiones motoras del 
cerebro, á causa de su gran movilidad y utilidad para 
las operaciones más ingeniosas, sino también tener en 
cuenta, por ejemplo, la escritura, que tiene las más estre
chas relaciones con la palabra; si después pensamos en 
la habilidad de un pianista, de un pintor, de un ciru
jano, etc., habilidad en que la medida más delicada de las 
impulsiones de movimiento secunda siempre á las combi
naciones más \'ariadas, la necesidad de una gran exten
sión del aparato motor del cerebro para la actividad del 
hombre nos parecerá evidente; a11adamos todavía á esto 
la movilidad de los rasgos de la cara, la importancia ex
traordinaria del movimiento de los ojos que desempena 
un papel esencial aun en la formación de las imá<>enes de 
lo. Yista y en la percepción de relaciones sutile; y deli

cadas. 
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El ejercicio de los sentidos en las percepciones cientí
tificas reclama también el concurso del aparato motor; la 
,·ista está en íntima conexión con la función de los 
músculos <le los ojos y el tacto con el sentido muscu
lar de la mano; sin embargo, hasta en el movimiento ge
neral del cuerpo el hombre es superior á todos los ani
males por la diversidad y fineza de las actitudes y de los 
movimientos, á pesar de todas las hazañas gimnásticas 
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de los monos; no tenemos, pues, necesidad de recordar 
aquí la habilidad de los bailarin(s, la destreza ele los titi
riteros jap,meses y la facilidad con que los actores toman 
posturas pant ,mímicas·, la marcha la actitud vertical 

' ' la libre fun~iún de los braz0,, ocasionan numerosos 
movimientos q f! interpretamos inmediatamente como 
expresión del espíritu, y en los cuales hasta el más torpe 
da á conocer su carácter por gest0s claramente acentua
dos. Entre las sensaciones, las m,\s imp◊rtantes son quizá 
precisamente las del sentido muscular (la palal.,ra, los 
nsgos del r.istro y los movimientos de los ojos), ya tengan 
directlmente su asiento en el aparato motor, ó bien que 
h f1 n~i ·m de e,te aparato las determine. 

I a •isiología no ha permanecido inactiva tampoco; nos 
ha enseñad) que los procesos de todos los nervios en el 

) 

es~ado de excitación, son esencialmente los mismos (neu
nl,dad) no hay procesos nerviosos distintos para la sensa
ción y el movimiento; el proceso'físico es esencialmente 
el mismo en todos los casos de excitaci6n de un nervio· 
sólo difiere en la fuerza ó debilidad, en la rapidez ó len~ 
titud, etc.; además, toda fibra irritada en una parte cual-

. quiera de su recorrido, transmite la impresión, tanto por 
la vía centrifuga como por la centrípeta; sólo que en las 
fibras sensitivas sigue la primera dirección y en las fibras 
motoras la última queda ineficaz; tenemos, pues, aquí ya, 
en un caso completamente seguro, el principio de que 
una dirección que se extiende en muchos sentidos no es 
sin embar~o ~ficaz más que en una de sus direcciones, y 
nada nos 11np1de aplicar este principio en la medida más 
lata á las funciones del cerebro (q). 

Por último, la experimentación directa también ha 
cumplido su oficio; los experimentos de Hitzig y Nothna• 
gel en Alemania y de Ferrier en Inglaterra, han mostra
do que la corteza de los lóbulos anteriores del cerebro 
ejerce influencia en determinados movimientos. Un cone
jo, por ejemplo, cuya pata anterior esté afectada por la 
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destrucción de una pequeña y determinada porción de la 
corteza cerebral, no está precisamente ¡iaralítico; pued · 
ejecutar muy bien todav:a algunos movimientos combi
nado, tales como pueden producirse en los centros in•c
riores; pero el animal se halla indeciso, coloca su pata 
oblicuamente, deja colocar sin resistencia alguna la rata 
enferma en otra posición y parece no tener conciencia 
-.!ara del estado de dicho miembro; aunque los animales 
acaben por perecer de una lesión del cerebro, sin embar 
ero un espacio de seis á diez días, si el animal vive aún 
;,~cho más tiempo, basta para suprimir la perturbación 
produciua en los m0vimientos. 

¿C.:,mo se explica est0? Uno de los autores de estos ex
perimento\ Nothnagel, cree que se trata en ciertv m ,el,, 
de una parálisis parcial dd • sentido muscular n, pero 
que no es propiamente el centro final, la verdadera • es
tación última" la que ha sido herida, sino sólo una esta
lión del trayecto; de este modo pueden abrirse nuevos 
caminos para la misma función; lesionada una regi6n 
vecina, no se comprobó que hubiese alcanzado al «sentido 
muscular>, sólo se manifestó una cierta desviación en la 
posición de la pata, y esta perturbación acabó tamhién 
pJr desaparecer in;ensiblemente. Aquí Nothnagel admite 
una estación para el impulso excitador de la voluntad, 
pero no es todavía la estación final. ,La restitutio e11 i11tc
gr11m exige la conclusión de que no hay más que un ca
minJ interrumpido y no se puede haber eliminado la par
te del cerebro de donde el impulso voluntario pasa á la, 
libras de los nervios, en otros términos, el punto donde 
la formación del impulso voluntario encuentra exclusiva

mente su p1•esto. 
«Para que sea posible un restaulecimiento completl) 

es preciso que otros caminos intervengan como auxiliares 
.-,, por lo menos, que la facultad de producir el impulso 
voluntario pertenezca también á otras regiones.• Los ex• 
perimentos en que se destruían las regiones rorrespon-
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diéntes de ambos hemisferios no tuvieron lmen resultado; 
no es posible, pues, saber con precisión si el restableci
miento progresivo de las funciones se efectúa por la in 
tervención del hemisferio que subsiste inta~to ó por el 
nacimiento de nue\'OS caminos en el mismo hemisferio; 
en todo caso el ex¡¡erimentador se cree autorizado para 
concluir lo siguiente: ,Si es posible que una región cir
cunscrita, en la cual deben nacer funciones psicológica\, 
sea después de su eliminación reemplazada por otra, se 
acabará por llegar necesariamente á la conclusión de que 
no existe la estricta localización de las funciones inte
lectuales en centros determinados de la corteza cere
liral , . 

Ocupémonos, ante todo, un instante de la primera 
proposición, es decir, del axioma que se nos ofrece tan á 
menudo: una regi(m mediadora, conductora, sólo puede 
ser reemplazada desput!s de haber sido desh·uída; cuando 
el órgano primitirn y particular de una función psicoló
gica se destruye es inconcebible que sea posible reem
plazarle. ¿Por qué? ¿quizá porque con la supresión de la 
facultad intelectual desaparecería también su tendencia á 
manifestarse y, por lo tanto, la causa de una nueva for
mación orgúnica? Esto acabaría en un dualismo inconci
liable con el principio de la conservación de la energía. 
¿Será que la función psicológica constituye algo di:: emi
nentemente primordial que no puede ser reproducido por. 
la conexión orgánica con las funciones correspondientes 
y acaso subalternas de las regiones vecinas? Completa
mente nuevo sería el principio que atribuyese á la coordi
nación intelectual de los hechos una influencia fisiológica, 
la cual no se manifiesta en parte alguna y contradice en 
realidad todos los principios del análisis fisiológico. 

Nosotros no vemos, pues, en las incertidumbres del 
informador más que un resultado ele la antigua teoria de 
,las facultades intelectuales, que hace tantísimo tiempo 
hizo infructuosas las investigaciones relativas al cerebro. 
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Si el «sentido mu,cular, ó el «impulso voluntario,, estf,n 
personificados en el sistema de esta vieja psicología como 
una «facultad á la que debe servir una p)rción más ó 
menos grande del cerebro, la «facultad del alma», según 
la doctrina materialista, será destruida al mismo tiempo 
que la parte correspondiente del cerebro que, según la 
doctrina dualista, es el instrumento indispensable de di
cha facultad, y entonces seria imposible entre,·er de dón
de podría venir el impulso que debe reemplazarla; si, por 
el contrario, no se olvida que, desde el punto de vista de 
la fisiología, aun en la producción de un impulso cons
ciente de la 1•oluntad, no puede haber más cuestión que la 
de un fenómeno orgánico parecido á otro, que la «facul
tad» psicológica sólo es una palabra con cuyo auxilio se 
eleva en apariencia al estado de una realidad particular 
la posibilidad del fenómeno y, en fin, que el examen de 
la clasificación intelectual de las funciones no tiene nada 
,¡ue ver con la fisiología, entonces no hay modo ali;uno 
de vislumbrar por qué la «estación final> ele un camino 
psíquico ó el lugar de origen de una «facultad,, no pudie
ra, como cualquiera otra parte del cerebro, ser reempla
zada en su actividad por caminos nuevos. 

Aquí podria fundarse, en el terreno de la antigua psi
cología un nuevo escrúpulo bastante extraño pero digno 
de ser mencionado, porque es preciso perseguir las pre
-ocupaciones de esta especie hasta en su último refugio; 
choca, en efecto, que el impulso voluntario, teniendo por 
fin mover una parte del cuerpo, se aniquile mientras· 
la dominación de la voluntad en otras partes continúa 
existiendo; la voluntad misma, que tiene algo de unitaria, 
no aparece ahí más que como una suma de funciones par• 
ciales. ¿Y por qué no?, cabe preguntar ahora; porque, en 
primer término, no sabemos absolutamente más sino que 
ciertos actos del animal desaparecen y reaparecen según 
que una parte determinada del cerebro ha sido lesionada: 
e;tos actos son de la especie de aquellos cuya conexión 

fOMO JI 
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1;au,al es más complicada y que nosotros atribuimos á 
una cvoluntad,1. Pero, ¿qué sabemos de esta v_oluntad? 
Abstracción hecha de las invenciones de los psicólogos, 
nat!a sabemos, si se exceptúa lo que hallamos en lo_s he
chos y manifestaciones de la vida; si en cierto sentido se 
tiene razón de hablar de la unidad de la volunt~d, esta 
unidad no puede existir más que en la forma: umJad de 
carácter modo y manera; pero esta unidad formal ~erte
nece ta~bién á la suma de las manifestaciones particula
res de la vida y, en el fondo, únicamente á esta suma; 
cuando, con esto, hablamos de ,,voluntad~, aliadunos una 
palabra comprensiva para este grupo ?e tenómenos vita 
les· poner una realidad distinta deba10 de la palabra ts 
ir ,~ás allá de los datos de la experiencia y, por lo tanto, 

es nulo científicamente. 
Igualmente sabremos si llegaremos ó no~ pod~r com• 

probar una ,estricta localizaci?n de las func10nes mtelec· 
tuales en determinados centros de la corteza cerebral»• 
Nothnagel tiene perfecta razón cuan~o dice q~e s~s ex~ 
perimentos son contrarios á esta estncta locah~ac1ón, ) 
~ería lo mismo si el restablecimiento de las funciones ~u
diera explicarse por la intervención del segundo henus
ferio; porque entonces también, según este proceso de 
restablecimiento,el impulso voluntario parte de otro punt~ 
que antes; pero el impulso voluntario, aun el q~e lleva a 
mover un miembro. determinado, no es nunca mas qu~ un 
nombre para una suma de funciones q~e comluce a un 
resultado exter or determinado; las tunc10nes elementales 
de las células aisladas y de los filamentos conductores 
pueden ser, en esto, estrictamente lo~nlizados, Y _no obs
tante es posible icoaginarse que, en c1rcunstanc1as par
ticulares, el mismo resultado sea semejante al akanzado 
p~r otro camino; ahora bien, desde el_ mument~ que ~ol
vamos á ver el mismo resultado decnnos, segun ~a ,de~ 
de los psicólogos vulgares: «el impulso volun_:ano esta 
restablecido»; pero lo que se destruyó r.o ha sido resta-
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hlccidu, es sencillamente el mismo producto creado por 
otr,>s factores. 

Es de mucha importancia hablar claro en este punto, 
p,in¡ue es muy probable que las substituciones más di
versas de esta especie sólo se verifiquen en las más altas 
funciones intelectuales del hombre; éste, por ejemplo, que 
está más habituado á pensar con ideas que con intuicio
nes, verá probablemente su pensamiento entorpecido al 
principio por un acceso de afasia hasta el momento en 
que pase del principio á la conclusión por la simple in
tuición, consiguiendo de esa manera el fin á que no lle
garía antes más que con ayuda del «lenguaje mudo»; es 
muy probable que la participación de las diferentes re
giones del cerebro en la actividad del pensamiento difiera 
mucho entre hombres en estado de salud, aunque el 
resultado, el pensamiento, sea el mismo. 

~lientras que Nothnagel concluía de sus experimentos 
,¡ue las funciones psicológicas no están localizadas en el 
cerebro, Hitzig dedujo, por el contrario, que «ciertamen
te algunas funciones del alma y probablemente todas, á 
su entrada en la materia ó en su nacimiento, están preci
sadas á recurrirá los centros circunscritos de la corteza 
cerebral». La oposición entn: las opiniones de ambos 
sabios no es tan grande como parece; porque Hitzig se 
muestra libre de la vieja teoría psicológica, y por ,,fundo· 
nes del alma, no entiende p1labras personificadas sino 
solamente procesos psíquicos realmente simples, en aten
ción á que se trata de las funciones de las partes del 
cerebro más simples, y aquí no se quiere encontrar la 
simplicidad más que refiriéndola muy estrechamente al 
hecho físico correspondiente; la voluntad de plegar ta¡ 
miembro determinado ó de extenderle es transportada 
sencilla y naturalmente al punto de la corteza cerebral 
cuya excitación eléctrica produce el movimiento en cues
tión. 

En esto, Hitzig ha abierto el camino por medio de 
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Poseernos en los exceleutd Principios de la psicologiu 
fi:;d6gicu de Wundt, una obra que ha tomado por bas,~ 
una larga dilucidacié.n del dominio psicológico, concep
ciones nuevas y fecundas; oigamos á Wundt tratar <:I 
punto decisil'o: e Podemos representarnos que una fibra 
nerviosa determinada, ó una célula ganglionar dada, no 
funciona más que en la forma de la sensación de la luz 6 
del impulso motor, peró no cómo quizá ciertos elementos 
centrales del.,en servirá la imaginación y otros á la inte
lil{encia; evidentemente la contradicción está en que uno 
se• imagina funciones complejas ligadas ú órganos sim
ples; pero debemos necesariamente admitir que órganos 
eltmentales sólo son suceptibles de funciones elementa
les; por eso dichas funciones elementales son, en el domi-
1110 de las funciones centrales, sensaciones é impulsos de 
movimiento y no de imaginación, memoria, etc." Todo lo 
que llamamos voluntad é inteligencia, dice Wundt más 
auelante, se resuelve, remontándose á sus fenómenos fisio
lógicos elementales, en impresiones sensitivas que se 
transforman en movimientos. 

Pero, ¿qué será de la ,, unidad del pensamiento11 si la 
simple representación es algo infinitamente complejo? 
Sencillamente lo que será la unidad de un euificio, artís
ticamente construido, cuando le examinamos desde el 
punto de vista de la disposición de las piedras; es una 
unidad formal que puede muy bien existir al mismo tiem 
po que la complejidad de los elementos materiales, gra
cias á los cuales se realiza; en cuanto ,\ esta materia y á 
sus .elementos, la sensación y la conciencia de los impul
sos motores, se trata de realizar, en la más estricta acep
ción de la palabra, la ley de la conservación de la ener
gía; tal es el camino de ese materialismo lógico que nos 
conduce inmediatamente á los e limites del conocimiento 
de la naturaleza,,. Tratemos de mostrar el materiafümo 
lógico con uu ejemplo (15): Un negociante está sentado 
en su butaca y ni siquiera sabe si la mejor parte de su yo 
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se ocupa en fumar, dormir, leer un periódico ó digerir; 
entra un criado con un telegrama que dice: ,Amberes, 
etcétera. Tomás s c.• han quebrado.»-¡Santiago, que 
enganchen los caballos!-Fl criado vuela; el negociante, 
al par que ha leido el telegrama, ha pegado un brinco 
tomando por completo posesión de si mismo; después de 
uar unas cuantas docenas de pasos en su habitación, des
ciende á la caja, da órdenes á los dependientes, dicta al
gunas cartas, manda telegramas y monta en el coche; los 
caballos corren anhelantes; rn al Banco, á la Bolsa, á las 
casas de sus colegas; no ha transcllfrido una hora cuando 
regresa á su casa y se deja caer de nuevo en la butaca 
suspirando: «¡Gracias á Dios, he parado el peor golpe; 
ahora reflexionemos!• · 

¡He aquí una Lonita ocasión para trazar un cuadro 
psicológico! Espanto, esperanza, sensación, cálculo, rui
na y triunfo se han acumulado en un instante; ¡y todo 
,·sto provocado por una sola representación! ¡qué no abar
cll la conciencia humana! ¡No nos precipitemos! Exami
nemos á nuestro hombre como un objeto del mundo ma
terial. Se levanta bruscamente; ¿por qué se levanta brus
camente? Porque sus músculos se han contraído como lo 
re4uerfa el caso. ¿Por qué?, porque fueron sacudidos por 
un impulso de la actiddad nerviosa que hizo libre la pro· 
visión de fuerza de tensión almacenada. ¿De d•'nde viene 
este impulso? De un centro a"el sistema nervioso. ¿Cómo 
nació en él? Por el... «almall. El telón cae; un salto 
peligroso nos ha hecho pasar de la ciencia á la mito
log;ia. 

Sin embargo, queremos un materialismo lógico: ¡qué 
d alma sea el cerebro! El impulso ha salido, pues, del 
cerebro; si ahora nos detenemos aquí, la cuestión será 
tan mítica como antes; todo esto no nos da recurso alguno; 
sigamos, pues es preciso, la serie causal física, sin tener 
,·n cuenta lo que se llama conciencia, al través del cere
bro y hasta el origen primero de todo ese movimiento 
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el movimiento del corazón y todos los efectos, tan nume
rosos y extendidos en el cuerpo entero, de la revolución 
que se opera en el cerebro cuando un débil impulso llega 
<lel mundo exterior para poner al hombre en el más vio
lento movimiento. 

Queremos conocer ta11bién esas corrientes antes de 
darnos por satisfechos; saber exactamente cómo nacen 
las numerosas sensaciones, ya fuertes ó bien débiles 
que uno experimenta en la lengua, otro en la región 
del estómago, un tercero en la pantorrilla y un cuarto 
en la espalda; s[ todo esto ocurre únicamente en las 
partes centrales ó por un movimiento circular de trans• 
misiones centrífugas y centrípetas; que este movimiento 
circular desempeña un papel considerable en todas las 
sensaciones, resulta con certidumbre de un aran nú• 

" mero de fenómenos. Czolbe fué vivamente criticado por 
sus ad,·ersarios porque exigía para que naciese la con 
ciencia un movimiento retrógrado del flúido nervioso, que 
según él se operaba en cada uno de los alóbulos aanalio• 

" t, o 

nares. Siempre me ha-admirado el que la circulación real 
de la actis-idad de los nervios, que desempeña tan gran 
papel en todas las sensaciones, no haya apenas llamado 
la atención hasta aquí; cuando en toda excitación un poco 
viva de la actividad cerebral, una corriente de efectos po
,itivos ó negativos recorre el cuerpo entero por medio de 
los nervios Yegetati,·os y motores, es cuando experimenta• 
mos únicamente, gracias á los nervios sensitivos, las re
acciones de los cambios así operados en nuestro organis
mo y «sentimos» nuestra propia emoci6n moral. El esta
do subjetivo que llamamos sensación, ¿es conexo con 
esta circulación, ó c_on los estados de tensión que des
pués de realiwrse nacen en el órgano central, ó con 
otros movimientos y estados de tensión que nacen s1· 
mult ·meamente en los órganos centrales? Esto es lo que no 
examinaremos, aunque desearíamos que se pudieran de
mostrar la existencia de esos estados de tensión y se nos 

• 
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revtlasen las leyes de esa circulación con sus combi 
naciones, que ascienden á millones. 

Se objeta que perdemos de vista la cosa misma á fuer
za de ocuparnos de puros síntomas; pero, ¿podría alguien 
demostrarnos que después de la eliminación de todos los 
síntomas que pretendemos estudiar quedará todavía cosa 
alguna que examinar? Que se explique esto, que todavía 
está por explicar, aunque se conozcan las corrientes ner
viosas y los estados de tensión del acto de la sfnsación; de 
esto pudiera conocerse ó el estado subjetivo del que experi
m~nta la sensación ó el valor intelectual del contenido de 
ella; naturalmente, nadie tendrá jamás conciencia del 
primero más que el sGjeto mismo, y, las numerosas dis
cusiones provocadas por la célebre comparación de la 
orina de Vogt, han demostrado claramente que no se pue
de considerar el «pensamiento» como un producto parti
cular al lado de los fenómenos materiales, sino que el es
tado subjetivo mismo del individuo que experimenta la 
sensación es al propio tiempo para la observación exter
na un estado objetivo, un movimiento molecular. 

Este estado objetivo debe, según la ley de la conser
vación de la energía, ser intercalado en la serie causal que . 
no presenta vacíos; ¡que se nos represente esta serie tan 
completa como sea posible! Esto pudiera hacerse sin consi
deracióp al estado subjetivo, el que no es un eslabón par
ticular en la cadena de los fenómenos orgánicos, sino so
lamente, y por decirlo a~í, la olJservación de uno de esos 
fenómenos desde otro punto de vista; es ,·erdad que aquí 
encontramos un límite al materialismo, pero siguiéndole 
hasta el fin con una lógica rigurosa; pensamos, efectita
mente, que en la sensación, fuera y al lado de los fenó
menos 11erviosos precitados, no hay casi nada qu" buscar; 
únicamente que esos mismos fenómenos se manifiestan 
de otra manera, á saber: lo que el individuo llama sen
sación; es permitido creer que algún d[a se llegará á 
determinar con más precisión la parte de los fenómenos 

• 
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fis1cus que coincide, bajo la relación 1el tiempo, con el 
nacimiento de una sensación del individuo¡ esto sería 
mu1· interesante, y no se podrla ciertamente objetar nada 
si se designara entonces simplemente por «sensación> 
esa porción detcrininada de la circulación de los proce
sos nerviosos¡ en cuanto á una determinación más precisa 
de las relaciones del proceso suujetivo de la sensación 
con el proceso nerl'ioso estudiado objetivamente, pudiera 
muy bien ser imposible. 

En lo que concierne a:l valor intelectual del contenido 
de la sensación, tampoco nos separará por completo del 
fenómeno físico ; una obra maestra de escultura y su co
pia grosera llevan sin duda á la retina del observador un 
número an,ílogo de excitaciones luminosas, pero por poco 
que la mirada siga las lineas, otras sensaciones de movi
miento se producen en los músculos de los ojos; estas úl
timas excitaciones extienden su acción más lejos, no según 
la masa absoluta de movimiento, sino según las relacio , 
nes numéricas mús delicadas entre los diferente, impul
sos motores, lo que no debe parecernos contrario á la na• 
turaleza si reflexionamos en el papel que las relaciones 
num~ricas desempeiian en la primera formación de las 
impresiones sen,oriales; es verdad que precisamente este 
punto forma parte de los últimos y más difíciles enigmas 
tle la natutaleza¡ 110 tenemos, sin embargo, el menor mo
tivo para buscar fuera de los procesos ordinarios de la 
sen ,ación lo que tiene una import1ncia intelectual, la sen• 
-;ación formada artísticamente ó el pensamiento ingenio
so; sólo que no ,e debe proceder como el hombre que 
quisiera descubrir en los tubos aislados las melodías que 
puede producir el órgano. 

El concurso de impulsos nerviosos muy numerosos y 
extraordinariamente débiles, si se les estudia uno :\ u no, 
deberá darnos la llave de la explicación fisiológica dd 
pensamiento, y la forma según la cual se opera ese con
curso es lo ,¡ue caracteriza á cada función tomada sepa-
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radamente; Jo que queda inexplicado, la manera con que 
el proceso externo de la naturaleza es al mismo tiempo 
un proceso interno para el sujeto pensante, ese es preci 
samente el punto que traspasa en general los límites del 
conocimiento de la naturaleza. 


